I.OS  BORRACHaS  ’i  LOS  .K.UÑ0Í 


.  f 


:,S  U  JE  L  i; ,2T.  D'UCIK  I^A'S  VS.Rp  ADJi'^ 


vS 


'Catta  &€  ,  i^n  W'inatei^  a  -un  rftbilgo  ‘luyo,^  errare  ¿I  pape: 

ií  Cnnoa.* 
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filíen  atr  Vido  o  vano  lia  rl  irlado 
Saber  tirar  pedradas  al  vecino, 
Acuérdele  al  haoer  tal  desatino, 

f 

<Qué  es  formado'  de  vidrios  su  tejado. 


jii  :apreciable  amigo;  mis  incesantes  ocupaciones  'np 
rteé'han  dado  Itigár  para  -escribirte  con  la  irecuencia  an¬ 
terior^  Kiitonces  .tenia  tiempo  -y  ma^efiaw;  p^^o  -ahora 
.me  hallo  sujetó  y  circunvalado  dé  la  ixagil  mirruIJa  íóinos--- 
"trador  'de  una  VinSeria,  á'cuyo  maldito  Héstmo  me  ha 
'conducido  mi  infeliz  estrella^  Mis  tertulianos  no  son 
“  tyrros'qne  los  alumnos  «de  B acó  y  las  -discipulas  de  Ve- 
‘nus^  '-cuya  mtitua"  uniaif  lio  proporciona  4  la  vista  ob- 
jett>s. ';ágradab!es,  ciclo  lisoneeios.  Bus  vi^ 

“Jes  pasiones  encendidas  con  el  ígneo  licoi^  son  el  pas-« 
to  de  sus  conversaciones*  v  toda  idea  de  honor  cstS:* 
‘  muy  distante  de  unos  hombres  que  no .  le  ceaocenj  ni 
-«aben-  apreciar  1  su  patria.  ¿  Gomo  quieres,  pues,  cón 
tanto  empeño  ^qiVe  te  comunique  noticias,  si  no  teng^ 
libertad  pata  explorarlas,  ni  ¿mis  necios  concurrentes  rne 
las  facilitan?  Esa  ansiosá  curiosidad  en  que  te  con¬ 
sumes^  podrían  satísfacerícla  cumplidamente  la  multitud 
de  papeles  que  cñ  esta  .Gapitál  se  publican,  y  de  que 
haces  tanto  ^ copio;  pero  va  veo  que 
rigen  también  a  indagar  la  clase  de  ^ur^epto  que . 

merecen  sus  autores#  j  £s  buena,  por  cierto,  la  pregim- 


ta  que  haces  a  un  Vinatero  !  Tu  mWno^  como  en-^ 
tenelido,  podras  hacer  á  sus  papeles  la.  justicia  que, 
sean  acreedores,  pues  ellos  mismos  recomiendan  a  sus  autores, 
respectivos,  d,  para  su  apo!og{¿i,  ó.  para  su  desprecio. 

lil  misuiO,  temor  qiíe  a  tí  te  contiene  para  ca-- 
lificar  el  mérito  de  lo^.  escritos  del  día,  me  impide 
4  mi  cooperar  á  tu  intención.  Sol%' dire-  que  hay  bue-- 
uos  y  malos;  pero  no,  seré  'tan  yano  que  me  atreva  i 
seíí'iiar  cuales  son  éstos,  ni  a  decidir  con  magisterio  som¬ 
bre  el  méri’^o  de  ninguno;  y  á  ía  veMad  ¿  había 

de  tirar  pcdr¿idas  al  VéciriQ^  teniendo  yo  de  vidrio-  mi 
tejado  I  Los  -hombres  todos  nos  hallamos^  -  poseídos,  dep 
infinidad  de  pasiones:  los,  yerros  ^  son  inseparables  d.e 
nuestros  discursos,,  y  con'  semejante  conocimiento  ¿había 
de  tener  audacia  para  criticar  ios.  pensamientos  agenos», 
soIo>  porque  no,  se  conforman  con  los  míos  ?  Tan  atre-. 
vida  pretensión,  seria,  efecto,  de^la  masi-  culpablo  igng-- 
:?aivcia,  y  de  la,  mas.  nécia  credulidad.  ^  Bien  sé  ,que .  no 
fal  tan  auto  re  s ,  que^  niuy  pagados  de  sus  di  scur  sq,s  ,  se* 
han  consíitiudp.  censores,  generales.  .  Sus,  pérfidas,- plumas, 
mojadas  ^n  ¡la  tinta  de<  la  m.aledic^cia  y  del.  error,  ,  han 
declarado,  la  guerra  a  todo  escritor,  juicms ó,»  ouy,o  co.-- 
razón  rebosando,  en  ampr-, patricio, ^  joíde^yQonsifean^^^^ 
plimient.o,  dé  la  ^  ley.  ’le  ^npla,  ja  .  material,  de  ‘-que-  .tra¬ 
ta,  s.e  le.  critir-  -  «-  v  a** 

aíini  1,^  pun¿^i.aciQñ 
cida,d..  ,  A* 

-  Yo,  quisiA^,  pregiiníar  5.  uno  de.;  estos  prejuntuo,-. 
sos  pedantes».  U*  ¿  se-.cousidera  yerdedejco-.  sábid  2  A*- 
A  Si  siéndolo  el,,,..,toéQs  precisiqn^.de  s:eFlq*u 

,  Si  '  porq,uet,  n6..^1o/„.son,  ¿  han,  de/, sellar  siis  lábjos  y  .sii- 
íbcar  sus  clamores,,  cuaudct  se>  consideren  ofendido^.?  Es-. 

*  »  ,  I  ■  í' .  ^  í  » « • 

toy-  satisfecho,  de-,  que*  una  nega/iva  ^eeneral,  seryitia  dC; 
.  dhsolucíom  á,  las.,, tres,  preguntas  referidas.  Pues,  ¿  como» 
hay  yalmf  en^  algunos,  para,  iníringir^^,,. grosera  .e  impolí- 

culpan  - 

do»  corno»  y^erro.  el  que.  acaso  es .  un  acierto. E 

feOnid  tó^l  y  deleznable,,  debe  siempre  desconfiar  de  sus. 


ica  su  estilo,  se  le*  censura  su  ^  lógica,  jy 
lacion  qrtográiiGa  ,  eV.ol^eto  de  s^ii^  mórda^* 
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juicios;  fero  Ti  autor  de  uii  tíado  de 

la  Canoa  se  ha  pi^blícado  en  e^tos  i'iit  n  os  dlas^  deci¬ 
de  sobre  el  mérito  de  los  otros  con  nías  IraiiCiUe^'a,  au¬ 
toridad  y  arrorancía,  que  e¿  fabuloso  A]olo  resoÍMa  las 
cuestiones  literarias  en  la  ciiiibre  del  parnaso.  X.as  trias 
bufonadas  é  insulsas  cbocaireKías  en  que  abundan  sus 
papeles  y  fingidas  Gacetas^  causaran  hastio  al  nías  pasíen- 
te  y  sufrido  lecior;  pues  tidre  la  iiiñnita  paja  ,  de 
aquellos,  no  encontrará  un  solo  grano  de  ilustración  que 
pueda  endulzar  la  amargura  de  leerlos.  Ibidículas  ficcio¬ 
nes,  viages  ideales,  críticas  íiifolentes,  H:\fundadas  cen- 
'  s  r  5,  fantásticas  trasportaeiones  y  cuanto  bay  .  de  vi¬ 
cioso  y  reprehensible  en  los  mas  despreciables  papeles', 
dan  materia'  á  la  pluma  de  tan  inquieto  escritor. 

No  creo  haber  contravenido  á  rrii  propósito  de  no 
decidir  de!  'mérito  d^ ,  los  papeles  públicos,  haciendo  de 
este  una  cilílicacíon  tan  desagradable  al  envanecimiento 
de  su  autor,  puesto  que  no.es  mi  propio  juicio  .el  que 
decide,  sino  la  opinión  pública,  en  que  se  incluyen  aun 
las  personas,  mas  ínfimas  de  la  pie  ve,  en  cuya  prueba 
me  ha  parecido  ojií^rtuno  referirte  la  conversación  que 
acerca  del  particular  tuvieron  en-  la  vinotería  de‘  mi  car¬ 
go,  cuatro  (  al-  parecer)  despreciables  individuas;  pero  de 
unas  luces  muy  superiores  á  su  infeliz  esfera. 

Serian  las^siet^  de  la  noche  del  lunes  16  de  oc¬ 
tubre;  llovía  copiosamente,  y  la  tienda  se  hallaba 
tn  la  mayor  soledad,  cuando  he  aquí  que  se  presenta 
un  vendedor  ;de  papeles,  con  unos  cuantos  én  el  pechos- 
pero  tan  mojados,  que  para  secarlos,  •  los  tendió  -  ordena- - 
d amente  sobre  el  mostrador.  Pedir  un  vaso  de  aguardiente, 
sentarse  eii  un  poyo,  y  quedarse  profundamente  dormi¬ 
do,  fue  todo  obra  de  un  momento.  Entre  tanto,  yo  por 
divertir  la  tristeza  que  tan  terrible,  noche  iba  infun¬ 
diendo  en  mi  corazón,  tomé  uno  de  aquellos  papeles,  y 
al  ver  que  era  el  núm.  1.  de  la  Canoa,  inmedia- 

tamente  de  mi  yista,  y  me  acerqué  oi[ 

'2.  ,  por  ’Io  que  voivf  á  dejarle;  é  igual  diligencia  prac¬ 
tiqué  con  los  demás,  hasta  el  núm.  6.  Plabia  leído  ya 


.  tr- 


í  VÍ£c/ÍÉ*t^ 


4 

«Vní-erioráiienie  todos  estos  numerot^-^  iíd  qiiiíse'  aumentar 
jv.as  nú'  fastidio;  con  su  n»eva  lectura;  pero  adviraeado^ 
«yae  liab'k  otros-  de-  mayor  volumen ^  lomé  uno-  de  ellos,, 
y  Vi  que-  era  la'  Gnccta^  de  Cay9-^puto  '  de  hS'  de  agosto^  ,y'’ 
uíro  el;  Sniplemento  la^  ifiisma.  Gacetat'>sin  que^  faltara., 
aili  el  sueiio  del  gran  Hospital  Cnyo'^putaTio^  ni  la- (7ár-* 
Tu.  dzTtgjda  de' aquella*  I^Ia,  al  0¿irgadoT^  dé  las  Canoas* 

¡  Válgate^  el  diablo  por  C&yo-puto**d  DijCi  arrojan^- 
do  desordenadameiUe  los  papeles  sobre*  el  mostrador. 
posible  que.  ha.  cundido^  tanto >  el  desconcepto-de;  éste  au-?- 
íor  de  Ja:.  Oanca^  que  aun  los  demis  papeles  que  haceiit 
riíiacioii r.  ií  C.i3^o^putO|  se  consideren-  contagiados  y/  se>- 
queden  inveíudidos  l  ¡;IufeHces-  cspendedpres  !>  VosQfrqs; 
arbarcais'  papeles  en^  las  imprentas  smi  ccMiocimiento  de.i 
SU'  verdacleio.  .mérnep  ser  os  quedan^  eii’  el  cuerpo, ,  y.  .el i, 
ruitor'  perbuadido  ' del  bueri*  expendio  de^  sus  produeciones,  j , 
cio^ra.  nueyo..  luícnto  p^ra  .  llenar,  al  px'ibHcOv  de-  simple^í^^ 
-^asw.  .  ...  m  ■ 

'  El  seirrejántcs  discursos  '  rae  *  liállaba,  cuaiidó'^  en*^- 
1  r at On  .  en  •  I á  i i end a  r  u  n  Soldado ,  u n  Bvangelisla :  (  4^^) yv 
^MipCi^go.'  Servia:  á^  éste^  dc-  lasrariiío  nxucHaeho.i. 
pureeeri.  de  •  doce-  aiios;  peto-  dé*  una «  penetración  nada-  vub^ 
£tir;  comO'  adelante'  se  ver;u  Venían'  todos ^  hechos,  unav 
opa  y  con  apetito  '  de '  beber V  y  It^ego ;;  que  ^  lo  .  hubieron  ^ 
veriíicado,*  se*  theion  acercando  i  la:  chusma-  de  papeles? 
que '  yo  mismo '  había  dispersado*  ¡  Graeias  *  á  Dios  [  pror- 
.ruiLipio  el  =  Soldado, .  que-  ya  tenemos  aquí  un '  motiYO  *  pa^' 
ra •  divertirnos,  entre  tanto  *  pasa-  el?  mal  temporal; . y.  to-- 
mando  uno  >  de  aquellos,  lo  .  puso  en  las .  manos  deb.Evan-r  > 
gelist-a--  para*  que^  en  •  voz- alta-^  lo  leyese*  Mízolo  éste  ■  tar-- * 
■fairiH deando,-  y  era-,  puntualmente-  el -niim.  li  de  la.Ca^i 
'i^oa*  Luego  q[ue.  el  Soldado  oyo  nombraXs  al  ir.,  d*  Chlr ' 


4. 


see  llarmn '  Vulgarmente^^'  Bvangdis-^' 
Xbres  yae-  subsiste?!-  de  ^  escribir  at 
i^'wén  erz"  ello  los  B'u  puesto  regular  es. 

dHaza  de  arnmSf  ‘  donde  están  espuestos  ■  ú-  todas  las  íUt- 
cíer.aencias,  casi' desnudi^os  y  en  el  cstad.Q  mas 
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Iñran  de  Tas  alforjan,  v.o  pudó  repiiuür  tísa. 

y  haciéndose  fuerza  pai^a  jcontener-'a,  cijo;  por  xUhi  d': 
IVA  coronel  que  no  he  oido  nombre  mas  .'CXíTarapa-ria.í 
^desde  que  tem.o  narices.,^  si  iio  es  ^en  ios  cuentos  f? 
•consejas  con  que  mi  abuela  une  -entreteiiiti  ‘ios  Jioches  cb;* 
ivierno  á  la  chimenea.  .No,  militar,  in'trrunipió  el 
•inuchacno,  qiie  <  yo  he  leído  también  nombres  semeja  ates 
en  los  hechos  de  JBeTtoldo  ij  ^  CíiCaseiiQ^-^-»  ¡Ah!  Sí,  con¬ 
testo  el  Soldado,  en  mucho  'se  jp»arece  nuestro  'autor  nil 
.de  la  .historia  de  esos  insulsos  bufones,  cuya-s  simyk- 
’  :zas  enfadan  .aun  k  los  mismos  rrliios  ^para  cuyo  enlrete  ^ 
.iiImienLO  .está  .escrita.  Eso  es  decir,  iurerrumpio  -el  Cíe- 
'.go,  que  Ja  'Canoa  debe  estimarse  como  nin  enrretenimien* 

^  f 

to  ¡pueril,  incligiio  .deAcerse  por  los  liombre.s,’y  como  un 
■iiisuiio  que  se  hace  al  ilustiado  publico  de  IVíexioo.  A-n 
es  la  verdad,  contentó  ,e]  Soldado;  .pero  vaya  nuestro  re- 
.laíor  leyendo  los  demis  números,  ^quira  eneonlraremos  .al- 
:guna  cosa  de  provecho.  Plízolo  as^i  el  Evangelista,  y 
cuanao  Irubo  concluido  el  num*  6.  ,  dijo  el  Soldado^  ha- 
.gamos  alto,  paisanos,  -que  aquí  se  nos  yre¿énía  .mucha 
materia  sobre  que^discurrit. 

En  primer  lugar,  digo;  que  si  con  la  misma 
gereza  que  esie  sr,  juzga  y  sentencia,  se  condujeran  ccu’- 
jTUgo  los  vocales  de  un  consejo  de  guerra,  no  diera  dos 
piuos  .apagados  npr  tai  vida.  Sus  oaliiicacioMes  son  tan 
lacónicas  y  d2.:isivas,  como  las  délos  edRtos  inquisiroria- 
Jes,  y  sus  ejecuciones  tan  violentas  ^como  las  de  la  jun¬ 
ta  de  seguria?.d,  ^  cuyo  tribunal  jamás  se  admitió  suplí*” 
íCa  ni  apelación,  Eice  en  su  num.  1.  haberse  reniitido 
:al  Cayo  á  d.  Jogt*  Bernardo  Baz,  y  á  d.  Juan  Santos 
losaua,  f.ara  ^ue  Vayan  a  terrniyiar  st^ís  '¡■ícitos  'Cnic  C- 
ST-m  d,  CtiiiihTUyi^  y  fasiiMien  T/ias  al  'ptícíico  de 
XicOy  a  quien  nada  importan  suj  dife'f'í'ncias;  j:cí:o  sin  ad¬ 
vertir,  que  si  ias  disputas  de  Bas  y  Eosada,  nada 
^  tan  al  publico >  menos  le  íníeresan  las  ^ 

..eníor,  cuyas,  máximas  tan  kjos  están infiuir 
ne^icio  de  la  páíría,  que  antes  bien  le  .acarrea  conocidos 
t  isuurvios  e  inquietudes,  entivia  la  fueiza  moral- de*  sus 
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■  eiK'rii-dívíUu’.oS'  Y  retrae,  acaso,  dé-  dar  á’  ÍÜ'e-  pensa-- 
3/iienio.3,  i'iüies,  por.  no.  exponerse,  á  la.  crítica,,  de,,  su  atcc.-- 

''•  ida  pluma., 

\  Y  como  qii€  retrae;!' •Anadió’  apresuradamente  el'. 
Kvanceli^ta.  Por  rai  parte  puedo ‘asegurar  á  vd«  que  me  he  vis¬ 
to.  tentado  mii  veoe s. de ‘darrua  , papel  al  publico  para,  pedm  al  i 
g<íbitTno  satisfaccioir  dé  un  agravio  heclio  áda?  ISÍ ación,  yy 
ca^P  me  había  ya  decidido  a'  escribirlo,,  cuando,  me-  aca¬ 
ba  de  retraer,  la  lectura,  de  estos  papeles».  El  asunto  es^ 
dé^  la  nniyoxr  importancia;,  pero  como;;  mis  luces,  son  tani 
cts cas  as  ,  temo  no  saber,  adornar  mis  discursos  con  ^  aquellas  . 

ílcres  retoricas  de  que.  se. hace  tanto  aprecio..  Yo  *  no  acos — 
lurabrO‘  otra  cosa  que  el  y  pre--. 

mi  proclnccion  eiV'-  esqueleto,  tal  cual  salió  dej 


hcnti'iia 


Tu 


Uii*  caletre.,  y  yox  mas  loable  que  fuese -rali  pensamiento, 
sierupie:'  vendría  yo  -  a  servir*  de-  palü'O  *  de  dientes  á  cate* 
Fiito-cctyano  escritor.  Cayp^Futii3;0  ha- de  decir,  vd.  , ,ca^- 
marada,  replicó  el.  So;!  el  a  do,  no  <  puto-cayauo; ,  y;  procur- 

re.  refresca rstviin  poco,  lá  mollera,  pues-  parece  que  el  li-* 
cor  va  haciendo '  cu  vd..  sus.^  acostuiqjirados-  efectos.  Por.* 
i  ida  de  mi  padre,  repuso.. el r  Ev-*iigelista*  que  estoy  mas > 
•fresco  >  que^  una  léc  huga-,  pfro  *  'mé  exalta  de  ■  tal  '  modo  la  i 
bilis- este  autor-  -puyo-catan^***-  1  Y  da-c  con '  disparates  l ! 
Vaya  vd.  adelante^  aiTiigo, ,  di)0  el  Suidado: /  y  si  pueder 
5  t’r, .  di  ^anos^  á  que  se  luce,  ese  raí! ; pensamiento  que.* 
intentaba  c^ér  i?  luz.  Kedúcese,  pues,  conx:?.i:ó  cí  otro/ 
decirle,*  aj.  gobierno.'  op  e.  U  Kacu-*,  se  :  halla  r  altamente : 
a^ravÍ2?idla  ppr  el  - iiifaii  y  ^ubveijuvo  papel,  inscrío  en  el  ’ 
SMphmenío,  al.  Yloticio^o  gener&L  de  27.  de  setUmirc^t  y*' 

-  Ignora  se  hayan  =  tomado  *  contra,  su  autor,  aquehas  > 
pfOiitas-  y.  ejecutivas,  providencias  >  que  demanda  I4  *  gra\e-- 
cadi  de.  su  crimen..  Queríale  -  lucer  i.  S.  £..  f>ta  iiia  .- 
ralesracion;-'  sr.  Ida  Nación  Soberana,  cuyo  ¡iistre  y  ho-- 
ñor.: iiQ  .deben  ea  ?  manera  algtma  qT\edar*obsearecidos,  acaba  t 

atroz  agravio  en  *  el  insultante  y  ca- % 
fe;-  incluye  dicho  '  Si  'sí^í^  -* 

tqm^e  r  ofeiisa.'v  iní crida  *:  de  -  p  arUGuií^r  á  particular;  era  dig- * 
dee  un.v>ejeíiipiar.  escarmiento  ¿cv:aalo..  mas.  no'io^  sera  1 


dírigieucíóse  a  toda'  una  Nación,  cuyos  •  raspefos  '  y  a’tri^' 
bulos  son>  tan=  recomendables?  V-  E.  tiene  en  sus  manos 
las  riendas  del  Gobierno,  y.  da  Nación  no  osa  tomar  por* 
si:  la  venganza,  porque  confiaren  que  V.‘  E.  ha  de  procu-- 
rarle  su  desagrario.  Ea,-  pues,  ¿en i  que*  se  detiene?  Des-- 
tierre&e  de  nuestro '  suelo  á  ese  Jlionstruo'  que  intenta  di^ 
vidirnos^  y,  envolvernos  en  la.  mas  sangrienta  anarquía. 
Si  V.,  £•  como  lo'  esperamos,  ha  tomado  ya  contra  esc; 
pérfido-  Jas'  previdencias  correspondientes,  dispong:a  que  se 
hagan  publica#)  porque  no.  tollos  b  saben,  y  ante#  bien, 
ansian  por  la  debida  satisfacción.  Exemo.  Sr;. cuando  V.- 
E.  se  creyó*  agraviado  en  los  papeles  de*  F,  M«  y  de^ 
D..,  Rafael  Davila  ¿no  dictó  ó  dictaron  sus^  autoridades-  su¬ 
balternas  las  providencias  oportunas,  como  se  deduce  de* 
los  certificados  insertos  en  el  periódico  Noticioso,  y  res¬ 
pecto  del  ultimo  aun  le  vemos  f emir  cu  la  mas  dura  pri-- 
sion?  Pues  ¿qué  razón Tiay  para  qn¿  es!a  parte  de  la^  Nación-- 


reunida,  no  sea  acreedora  á  ia.  satisfacción  de  un  agravio' 
cuando  reside  en  ella  la  Soberanía,  cuyo  atributo  faíía^ 
&  la  ‘  mas  s  u pr  erna  de  s  u  s  a  ut  c  xi<i  ades  ?  * ;  Desgraci  a  i  a  Na- 
cion,  si.  ha  de  ver  impunes  sus  oícnsas,  y  oprimidos  ba 
sus  buenos  ciudadanos!  (  ). 

Aguárdese  vd  compadre,  le  interrumpió'  el  ciego, 
yo  he'  oído  -  decir  que  la- prisión  ■' de  Davila  la  causa: 
una  des^erxioa  '  sí|  ie  atribuye  j Buena-  casuali¬ 

dad!  replicó  ei  Evangelista..  Eso  se  pígrece  al  gracioso' 
encargo  i  que  una  muger  hacia  dias  pasados.  Le  acababan  ^ 
de  *  cortar  la.  cara^  por  yo  no  se  qué,  oficio '  de  piedad- 
en  que.'  se»  había  exercitado,  y;  puniéndose,  ambas  manos- 

f  '  ‘  l  i 

.  j  *  ■  ■  j  .  .. 

i 

lililí ándóse  '  ya  este  papel  en  la  Impréyiia  tiive  la’^ 
sati  fa(  ti  o  de  leer  el  que  st'  fntitw/a: ‘‘Al  que  ie  venga  el 
saco,  qcc  se  lo.  poiwa,  y  me  he  lisongéado  al  Vet  la- 
unifo rrni dad  de  pensamii-nko'^^  e n ^cuanto  ada  comparad oyi ■■ 
de  agravi  os* 

T^oz  a^agaj  que  no  tiene  otro 
mihmo  Uávíla  dice  en  el  Su plemcnt o  ¿i  su  papel  La 
cad .  azuarga ,  pero  es  |  reciso  -  dcc...rku- 


é 

s 


•€ii  .él  ní>  ncrvlor  raas  saliere,* le  clecú  á  io 

iUñ  Ja  piiv^ica^Jad  coii  d-^í>con>pasadc/á  grilos.:  ¡Ay  Sexiores  raio! 


^  ^  ralos, 

.q.ue  ..no  lo  -hepa /ral  rmriao!  Un  tunante  que  .se  haií-aba 

.pli  íe  ciijo:  Ft-iora  rau,_  ,si  couio  íiene  V.  ¡a  corüacia  e¡i 

la  cara,^  la  tuviera  .en  las  nalgas,  aun  pudiera  encubrir- 

rse.e.  Asi,  que  si  ¡a  prision^le  D.ayila  luibi.era  .ocurrido  en  o- 
tras  .arcynstancias  que  no  fueran  las  de  acabar  dg  puhli- 
.car  -su  papel,  aun  pudiera  creerse  su  .prisión  per  desertar. 

’  ícro  voh’ieudo  á  nuestro  asunto,  coiií.inu’o  el  Soí- 
.0,  ¿poique  no  hn  p.uesto  vd,.  en  planta  -su  panei-? 

■i  i.es  ¿5.a  no  Jie  dicap.,  respondió  el  iiyangelista,  que 

rué  ^0  jrupiue  e]  temor  de  ine.urrir  en  ía  iujusfa  crUica'de 
ese  liccnc:acuU:o.  Por  cierto,  ,diJ0  e]  Ciego,  que  la  coru- 
¡:.ammoa  Ue  agravios'  que,  vd.  quería  hacer  a¡  Gobierno 
incluye  en  .sí  mas  importancia.,  que  .todos  los  .^numero.1 
<1.  la  Cmoa  que  se  acaban  de  leer,  con  ■  el  agregado  de 
Ca^e.as  dt  Cayo-ptito  y  papefb?-,  .anexo.s,  porque  -5 

■cue  .con tuce  ía  figurada  remisicn  á  aqudh  isla,  de  un 

v.ejo  que  pedia  limosna  en  el  portal,  de  otra  pordio- 

®  ‘^^antcs  pasaban  por  .ej  mismo 
^  ^  sesenta  viejas  est*iva.gan.íes  que,  se  ca- 

mxi  o  quieren  casar  con  jovenes?  ¿Qué  anaxidad,  qué  reiacir-n  o 
.dependencia  tienen  estas  insulsas  sandeces  con  la-ConsíituoSm 
y  con  el  cumplimiento  de  la  ley?  ¡Y  asi'  tiene  descaro  para  crU 
uv.,.  pape  e-s,  cuyos  autores  con  el  cora.ron  en  ias  mano* 
y  líi  vercuid  en  sUs  labios  piden  se*  dé^el  debido  lleno  Í 
mies.ra  itegraua  carta!  Padre  (interumpio  el  muchacho,  qm- 
an.x0^se  hi  gorra,  y  como  captando  su  beneplácito  .para 
.¿..rote  “  .“."-«sneion  )  .Fadre,  „o  »  I,"¡t 
^C.  Gato  con  eso  pobre  Sr.;  é!  no  hace  otra  cosa  mas  qúe 
«impxir  con  las  obligaciones  de  su  destino.  — Y  bie.n  cm! 

■es  su  -uesüno? ¿Cual?  Muy  pronto  se  lo  diré  á  vd^  -Yo 
.alcmiro  que  el  haberie  introducido  en  las  comedias  los  pa- 
pe.es  ce  bu.ones,  ha  sido  «on  el  fia  de  que  mercladas  sus 
fm.cias  enirc  íes  Fasaié:í  mas  senos,  hagan  meaos  jienosa  la 

..  deaiizco  qu^  el  au.^ 

v.n-  uc  la  Canoa,  seguramente  sirve  el  destino  de  gracioso  en, 

•ei  gran  .te.-iíro  de  los  escritores  dd  dú,,  así  para  eiidul- 


J¿4s  amai7>a&‘  verdades'’  que  srieiea  pubdicaist^,  corac^ 
p,ara^  impedir,  quq  ló  muy  duice-  iio^  Ile^/ue  a*  ezii pa!aí^ar; 
De  esa.  suerte;  di)0' el  ^  Saldado,  iiecesitamoi  de  oíio  bu  fon  que 
nos.  endulce  sus- ainarguítixiu?l  gracias;,  pero-  vamos  t;^> 
nuhandole;  xnas,  quiza.,  c^^icontri^c^os  alguna  cosa,  de 
Vecho^.  ‘  . 

Tómd  el  Evangeli<ta  el  nuin  4*  y  dijo:- aqlil  tie¬ 
nen  vds^.  la- gran  refutación  del  papel;-  2danos  tesan, 
hres^  que  quisieran.  Ver  quemadas  y  y  coa' él  prueba  de’ 
la  ignorancia  o  de  l:r  envidia*  del  Patrón' det  lavCanoa. 
su  igncraneia,,  porque  él.  mismo  ,contiesa^  que^  se  oonsu^ 
mio^  enteramente  la  frimera  tdieít^ny  y  que  se  estala  corv- 
"tranquilidad:-  dispartiende  la  segunda  y  ,  de  .  la^  cual  vimos 
también. expender  hasta  el  ultimo’  ejemplar?  luego  agrada'*^ 
ron;  los^pen&amientosp  y  el.  general- aprecio  ooirque  fuq  le- 
cibido’  en  el  publico  (?in^  ucrcesitar  de*  mas-  imnores  prue¬ 
bas):  ha»  calificado  su.  mérito ,  á  menos  que  este  nueVo  sa¬ 
lomón»  no  nos  diga  que  su  Opinión  es  mas  respetable  que 
Ja  de.íodo'un  México,  que'  ha'  Hecho  tan’  buena-  acogida* 
ah  papel  que-  tant#  reprueba..’  De  su  envidia,  porque  vio 
eL  crecido  ’  expendio ^  que-  tuvo  en  dós  -  .disüxiías'  ediciones, 
cuando  sus  Canoas  y  Gacetas  acaso  no*  le- Han  costeada- 
la  impresión,  6- al  menos  no  han.  tenido  salida  respeclo  de 
los  vendedores,  q^iriies  ha^  quecladó  un -competente  re¬ 
zago.  de  Canoas  en  las  que  nadie  ha.  qujpido  embarcarse. - 

Do'  que  es  aun-  mas  imperdonable  eii  este  autor, 
dijo'^  el  Solduíio,  es.-  la^  ligereza-  conque  juzgó  y  sentencia 
al  dQ^  l2.s  B.ejtexio7zes:  sobre  hz*  oonfederacion  patriótica  de 
álaga*  Confieso  de’' buena,  fh  que  no  he  ieido  este  pa¬ 
pel;  pero*  lo  propio  .sucedió  á  su  Censor  y  coiuo  éb  luisino’ 
lo  declara»  en  su-  número  3^  y  siu’  embargo-  le  envía  al- 
Cayo-pjara^  que  pairgue  la\  urrogaucta  de  Z/uíuurse  3Ie- 
dice  de  la^  Féiria*  Si  por.  taa"  venial  culpa  lo  envía  a 
aquella  isla, .  ¿á  que  ■  parte  sera  btítno '  dirigir  á  sU 'arroban *- 
■tisimo  remitente?  2^Ie¿x:icanos  alertal  ( 
andar  derechos^  cuidado  con  ir  afOat/o  puto\ -Como  quien 
dice.  ,, Mexicanos,  aiertal  que  pn  genio '  superior  vetó  so¬ 
mbre  -  vuestras^  obras!  ’ cuidado' con  Itace-cOs  acreedores  á  -  m.v 


nos 
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censiira!'‘  Y  pues  la  misma  facultad  que  time  el  para  en- 
Mar  a  Cayo-puto,  tenernos  nosotros  para  remitirlo  á  la  la- 
funa  estjgi;.,  hagámoslo  desde  ahora,  y  en  sus  negras  asuas 
nemosle.  no  tres,  sino  trescyntas  zambullidas  ^para  que 

mríuyie  la  sed  d«  criticar,  y  pague  la  arro^-aiicia  con  que 
conmi  na .  *  #  -  ■  .  , 

.  ¿Y  en  que  se  f  mda  (preguntó  á  este  tiempo  el- Cié--' 
^  para  desaprobarlos  versos  que  el  Pensador  estam¬ 
po  en  e!  nuxU.  IC  de  'su  Conductor,  y  los  que  se  pu- 
fc^rcaron  contra  'cI  impugnador  del  Amante  de  la  Ccns~- 
titucicnl  ¿A  que  llama  7.  fundar,  compadre?  respondió  el 
iivaiigeusía.  Jbste  autor  no  acostumbra  poner  autos  ruotí- 

destierro  de  sus  ciudadanos:  basta  su  ca- 
fíficacion  intenor  para  dar  por  fenecido  el-  juicio  y  eje¬ 
cutada  la  sentencia;  cuando  mas"’ usa  de  palabras ‘-gene¬ 
rales,  V.  g.;  Uh  huacal  que  contient-  al  ■  autor  .(de  tal- 
Jjor  j^util,  necio,  servil  y  t^ensor  liheralitim  au— 
vium.  Aqui  tiene  vd.  en  dos  renglones  formado  el  jui- 
tío,  pronunciada  la  sentencia  y  -al  mismo  tiempo  en  pro¬ 
blema  la  sabiduriá  dd'  calificador.  Desenrrolle,  pnés,  •  ese 
tmenío  poético  que  finge  ■  encubrir,  yA’eamos  si  sú  habi¬ 
lidad^  corresponde  a  su  arrogancia.  De  otro  modo,  bien 
pocirc  yo  decir,  bajo  mi  palabra,  que  el  que  califica-por  bue— 
ñas  las  obras  de'  Xorenzo  Giacian,  D.  Alonso  de  Erci- 

~  Calderón  de  la  Earc»,  yt  otros  poetas,  asi 

«spaiioles  como  •eKtrangeros,  merece  ir  a  Gayo-puto,--  y 
para  hacer  ritas  misterioso  mi  concepto,  añadiré,  'como 
nuestro  autor,  que  no  yüedo  menos  de  reconocer  en  es¬ 
tos  individuos  buenas  disposiciones  parala  poesia,  y  que 
^  ^‘^^‘^^tudo  en  ella  si  eligen  mejores  asuntos,- 

Jos  lectores .  la  duda  de  si  seré  un  segundo 
M.iio,  o  un  loco  despreciable,  aunque  yo  creo  que  mas 
se  iiicnnaraii  ¿  ]o  segundo  que  á  lo 'primero. 

Veamos  ahora,  dijo  et  Soldado,  las  Cacetas  y  Su- 

quiza  encontraremos  alguna  co— 

^  ue  provecho,  jz. ir- esta  (dijo  él  Evangelista,  tomando  la- 
«el  ,ij;  cié  agosto)  seguramente  que  no  hallaremos  cosa 
ytii.  nO'  incluye  mas  que  una  proclama  pelantesca,  y  de- 


II 

cTamaeiones  contra  D.  Juan  Santos  Xiosada.  En  es/ a  otra 
(y  tomo  la  iium.  5)  no  se  contiene  otra,  m  a  tena  qoe 
infinidad  de  embelecos,  y  ridiculas  invectivas  sobre  el  ju¬ 
ramento 'de  Ja  Consíitucíon -en  Cayo- puto,  y  otras  decla¬ 
maciones- contra  el  teatro  de  México  y  el  I\[cdieo  ce  la 
patria.  ¡Pues  el  suplemento!  El  suplemente  solo  coü  prcndi 
la  sup.ues.ta  representación  di  ^;Osada,  llena  de  crimina- 
tteupas  imposturas,  su  decreto,*  y  un. discurso  del  redactor 
f  11  donde  maiijlfestando  su  opinioh  sóbrelas  disputas  de  aquel 
con  Baz>  dcioubre  abiertamente  el  odio  implacable' q^ie  profo'^ 
v$a  ávDdr.Juan  Santos.  Tres  son,  .en  mi  concepto,  los  principa¬ 
les  fines  que  este  autor  se  ha  propuesto  al  escribir  sus  liccto- 
nes,  sejun  se: deduce  de  todos  esto»  papeles:  p.  ^  -declamar 
‘Contra  él  toaíro:  '2,  '^  •  desahogar,  los  resentimientos  que  acaso 
;álimenta  contra  Losada:  ?».  ®  zaherir  grosera  é  impóiiticaixienté 
al  Medico  dé  la  Vatria*  ¿Y  tan  triviales  objetos  serán  digno*® 
de  la' pluma'  de  un'  juicioso  escritor  espeeialniente  enain  tiem¬ 
po  en  que  hay  “i  anta  «materia  para  emplearla  cOn  utilidad?  Em- 
«'plee.,  desde  ^  luego*  süs  talentos  el  autor  de- la  'Canoa  en  asun¬ 
tos  de  mayor  importancia:  contribuya  con  sus  discursos  á  la 
felicidad  de  la  Patrian  una  sus  votos  á  los  de  toda  la  Ilación: 
clame  por  el  cumpft miento  deJadey  caando  .viere  su  iiíobscr- 
Yanclá;  ocupe  en  esto  ’  su  buena  disposición  para  la  cnti^ 
ca,  y  yo  le  aseguro  .que uleereraoi  sus  pápek¿  con  aprecio,  y 
le  tributaremos  nuestra  fraternal  gratiti'id-i^H 

Gonocie^o  gl  niucbacho  que  iba  k  levantarse  ía  se¬ 
sión,  di]o:  á  mi  me  ocuarre  un  |iensaiTii¿Tiío  que  no 

puedo  dejarle  exponerle  por  conchisioii,  y  es  este:  ó  el  au¬ 
tor  de  la  Canoa  es  un  verdadero  constitucional,  ó  no-  S  i  lo 
primeio,.  luego  que  se  le  presentid  un  papel  que  respire  libe- 
i^alismo,  y  que  coincida  con  las  ideas  constitucionales,  de- 
Jjb  apreciarlo,  pagándose  de  sus  buenas  intenciones,  aun  cuán¬ 
do  el  asunto  que  elija  no  sea  muy  recomendable,  ni  su  es¬ 
tilo  sublime;,  estos  son  pelillos  en  que  no  debemos  reparar,, 
cuando  la  común  felicídp.d  cojisiste  en  la  buena  disposición 
de  nuésitos-c0razoaes;íqy  en  .ei  mayor  nduiexo,  de' adictos  al 
nuevo  sisteríia:  el  q’’je^se„prpd'Uz.-an  ^ 
sonaccideutes  en  que  jamas 
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,aui!  doriDís;  quedando  e^in^lasados  «entre ,^3  .para%ol^^^^  ' 

-teumr.o£ra,oca««i  .si  Jo  'PÍdieran  ía.s  ,drcnnsianc;as  .y -^o 

.«íue^e  ..muy  complacido,,  ad'  por  ihaberme  ípropoxdoníÍdo  sus  • 
.oiícursos  Tan  oportuna  .diversión,  como  por  ver  confirmado 
.en  esta.ve.  -el  común  -refpan  de  qu.  >s  .horrac?^  ^  Z 

sicelen  decirlas  Vevácid-cis» 

.  ^  .ístoy  satisfecho  de  que  esta -conversación  iserá  ba.cl 
•  «tante  a  saciar  tiucnnosnlad^,  y. te  servirá  para  formar  del  a u-  - 
■  íor  cíe  ,1a  Canoa -cI  . concepto  que’te  parezca.  €i  volvieren  mis 
• .  copcurreiites  y  tratasen  asu  ntos  dig-nos  de  pcneríos  en  tu  no- 
-ticia,  to  We .inmediatameote  dn  , poner  nada  ^  .ma  caudal 

..como  ,1o  he  aerificado  en  fia  presente ‘carta.  Tu  entre  ítan’ 

-  .to  dispon  de  mi  buena  voluntad,  íeniwlo  laitendldo  como- 
«ver.dad  tatema,  qu^e  .  , 


Aunque  entre  mil  necedades, 
‘Torpezas  y  desaliños, 

;  líOs  borrachos  .  y  los  mSas 
Suelen  decir  las  vierdádes» 
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SíEXieO: 

t 

pie  D.  J.  M.  Beñavente  y  íocios, 
i«  ,  r-^no  de  T®  20.. 

.  r 

oel  .iS  de  agosto)  segu-  -  ^ 

útil;  110'  incluye  ina§  que 


.  V  V- 


“•J’  .'Vi.í  . 


